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INTRODUCCIÓN
Toda investigación en didáctica de las ciencias socia-
les (DCS) pretende comprender qué se enseña, cómo
se enseña y cómo se aprende el conocimiento social,
teniendo en cuenta los contenidos conceptuales, pro-
cedimentales y actitudinales que comporta dicho
conocimiento. El objetivo de la investigación no es
únicamente conseguir un mejor conocimiento sino
que se propone la mejora de la realidad existente.
Esta mejora se entiende siempre desde una concep-
ción de la sociedad.
La concepción de la didáctica de las ciencias sociales
que sostiene la presente investigación parte de una
concepción crítica del currículo presentando un enfo-
que sobre la enseñanza-aprendizaje del patrimonio cul-
tural que favorezca la formación democrática de los
estudiantes. Para ello, consideramos que el alumnado,
al acabar la enseñanza obligatoria, debería ser capaz de
plantearse problemas, saber cómo informarse acerca
de los hechos y las razones que los justifican, debería 
saber que hay que conocer e interpretar la intenciona-
lidad de las diversas posiciones que pueden darse acer-
ca de un problema, y ser capaz de tomar decisiones
para intervenir de manera responsable, crítica, activa y
cooperativa en la construcción de un futuro mejor.
El trabajo que presentamos pretende avanzar en la
línea expuesta anteriormente mediante el estudio del
patrimonio cultural. Para su realización se han traba-
jado cuatro apartados, que son los siguientes:
1) El marco teórico de referencia, que justifica y fun-
damenta los objetivos que se proponen.
2) Se plantea la relación que, a nuestro entender, se
debería establecer entre la didáctica de las ciencias
sociales (DCS) y el patrimonio cultural. 
3) Se expone la metodología utilizada en la investiga-
ción.
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Resumen. Se han hecho valiosas aportaciones acerca del estudio del patrimonio cultural desde la perspectiva de las diversas ciencias sociales y de la
didáctica, pero dichas aportaciones parece que han encontrado escaso eco en la enseñanza-aprendizaje de las ciencias sociales. Para acercarnos al cono-
cimiento de lo que realmente se entiende por patrimonio cultural y su tratamiento en la enseñanza, a nivel de ESO en Cataluña, se ha construido un
esquema interpretativo. Este esquema se ha aplicado: al análisis de libros de texto y materiales didácticos elaborados por los servicios educativos de
los museos; al análisis del pensamiento del profesorado y de expertos sobre el valor educativo del patrimonio cultural y, finalmente, se ha realizado
la observación, análisis e interpretación de tres casos prácticos de aula.
Las conclusiones del estudio concretan algunas propuestas didácticas para la mejora de la enseñanza-aprendizaje de las ciencias sociales mediante el
conocimiento del patrimonio cultural.
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Summary. Valuable contributions have become about the study of the cultural patrimony from the perspective of diverse social sciences and the didac-
tics, but these contributions it seems that they have found little echo in the education-learning of social sciences. In order to approach us the knowled-
ge of which really it is understood by cultural patrimony and its treatment in education, at level of Secondary School in Catalonia, has constructed an
interpretative scheme. This scheme has been applied: to the analysis of the didactic material and text elaborated by the educative services of the
museum; to the analysis of the thought of the teaching staff and experts on the educative value of the cultural patrimony and, finally, it has been made
the observation, analysis and interpretation of three practical cases of classroom. 
The conclusions of the study make specific some didactic proposals for the improvement of the education-learning of social sciences by means of the
knowledge of the cultural patrimony.
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4) Y, finalmente, se presentan algunas conclusiones
que parecen interesantes, ya que se propone utilizar el
patrimonio cultural de manera que sea un recurso
educativo que pueda ayudar a crear conciencia histó-
rica en los jóvenes y les permita comprender mejor el
pasado, valorar la historicidad del presente, participar
conscientemente en la construcción de su futuro per-
sonal y social, y respetar y valorar otras culturas.
LA INVESTIGACIÓN: EL VALOR EDUCATI-
VO DEL PATRIMONIO CULTURAL
Supuestos iniciales
Los supuestos iniciales que ayudaron a estructurar la
investigación fueron fundamentalmente dos:
– En la educación reglada existe un gran interés por
la enseñanza del patrimonio cultural. Pero, en cam-
bio, no parece que se haya avanzado en la conceptua-
lización del tema ni en la aplicación didáctica de las
nuevas aportaciones que se están haciendo desde la
DCS, ni por parte del profesorado ni por parte de las
administraciones educativas.
– En la educación no reglada también hay interés en
difundir y hacer accesible el patrimonio cultural al
público escolar, como demuestra el aumento de la ofer-
ta de servicios y de actividades educativas. Pero, en
cambio, no parece que se haya hecho el esfuerzo de
incorporar a la enseñanza las aportaciones que se hacen
desde la DCS para facilitar el proceso de aprendizaje.
Se podría afirmar, por lo tanto, que a priori el patri-
monio cultural suscita un gran interés, pero no parece
que haya un canal de comunicación que interrelacio-
ne las aportaciones que se hacen desde las ciencias
sociales y la DCS: las necesidades del profesorado
(tanto en formación como en recursos); y las necesi-
dades e intereses del alumnado (para aprender a par-
tir del patrimonio cultural).
Objetivos
Los objetivos se pueden resumir en tres:
1) Construir un esquema interpretativo para describir
la presencia y el valor educativo del patrimonio cul-
tural en la enseñanza de las ciencias sociales.
2) Caracterizar el tratamiento y el uso educativo del
patrimonio cultural en la ESO.
a) Conocer, analizar y valorar el tratamiento del patri-
monio en los currículos de Cataluña y España así
como de otros países de nuestro entorno cultural.
b) Analizar las aportaciones de los libros de texto y de
los materiales elaborados por museos y servicios edu-
cativos.
c) Analizar y valorar el pensamiento del profesorado
y de expertos sobre el valor educativo del patrimonio
cultural.
d) Observar, describir e interpretar tres situaciones
educativas relacionadas con el proceso de enseñanza-
aprendizaje del patrimonio cultural.
3) Extraer conclusiones y hacer algunas propuestas
que mejoren el uso educativo del patrimonio cultural,
haciendo especial incidencia en la formación inicial
del profesorado.
En síntesis, se considera que los dos primeros objeti-
vos se relacionan directamente con la finalidad plan-
teada. Y el tercero responde más a la necesidad de
contribuir, en la medida de lo posible, a mejorar la
enseñanza de las ciencias sociales, objetivo intrínse-
co de la DCS.
MARCO TEÓRICO DE REFERENCIA
Esta propuesta se entronca con la tradición de «el
estudio del medio» y «la historia local», pero además
pretende incorporar las nuevas conceptualizaciones
sobre el patrimonio cultural.
El estudio del medio
El estudio del medio puede ser una estrategia didácti-
ca útil y eficaz para favorecer el desarrollo de capaci-
dades de comprensión y de análisis histórico y para
entender el pasado y actuar en el presente. Pero para
eso se requiere un replanteamiento de las estrategias
del proceso de enseñanza-aprendizaje y hacer proyec-
tos que ayuden al alumnado, a partir del trabajo y la
reflexión sobre el medio, a situarse de manera crítica
y consciente ante la propia realidad y con voluntad de
actuar (Bardavio-González, 2003). Como estrategia
de intervención didáctica, el medio puede permitir
entender la idea de que el pasado se investiga desde
el conocimiento de lo que sucedió, es decir, desde el
presente (el futuro del pasado), y, en consecuencia, el
mismo alumnado puede establecer relaciones entre el
pasado y el presente y aprender con mayor eficacia
los mecanismos que rigen la temporalidad histórica
(Koselleck, 1993). Además, podrán entender que las
decisiones que se toman en el presente tienen conse-
cuencias en el futuro.
El medio es «el ámbito de la experiencia, el contexto
en el que las actuaciones tienen lugar y significado.
Es, por lo tanto, un concepto dinámico, de límites
poco definidos, que varía según el problema que se
considere y que cambia en el tiempo y presenta carac-
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terísticas propias para cada individuo y cada grupo
social» (Benejam, 1994, 12). También Batllori (1994)
nos sugiere, como en una escuela crítica, basada en
los principios constructivistas, que estudiar el medio
tiene, como primera finalidad, ayudar al alumnado a
reflexionar sobre los conocimientos, las vivencias y
las experiencias que ya tienen y reestructurarlos
según las nuevas visiones que aporta la ciencia. Por lo
tanto, «si queremos que alguna cosa cambie, el estu-
dio del medio nos debe llevar a contemplar la realidad
de una manera nueva, adecuada a la actualidad y con
una visión de futuro dinámica» (Costa, 1993, p. 55).
Por lo tanto, se puede considerar que el estudio del
medio puede ser una estrategia didáctica útil y eficaz
para favorecer el desarrollo de capacidades de com-
prensión y de análisis histórico y para entender el
pasado y actuar en el presente. Podría contribuir a
resolver la separación que hay entre lo que se enseña
en los centros educativos y lo que el alumnado vive.
La historia local
Según las aportaciones de Pluckrose (1996), el estudio
de la historia local se puede utilizar como punto de
partida de una indagación histórica. Es una historia
que se encuentra en el medio experiencial del alumno
y que permite comprender que el presente se ha confi-
gurado a través del tiempo, a partir de las decisiones
que las personas han ido tomando en cada momento.
Las últimas aportaciones empiezan a hablar de la «his-
toria localizada» (Cornacchioli, 2002). Es decir, de
aquella historia de un lugar concreto y delimitado que
habla de un grupo humano, de una comunidad...; que
puede comprender un período de tiempo amplio; que
investiga con la metodología de la investigación histo-
riográfica más global; que hace una indagación cuali-
tativa, pero también cuantitativa. O sea, seria la histo-
ria total –social, económica, política, etc.– de una
comunidad que vive en un territorio concreto.
La ventaja de esta historia dentro del proceso de ense-
ñanza-aprendizaje es que permite superar el concepto
de historia local, como un recurso meramente ilustra-
dor, para convertirse en un posible punto de partida
en la construcción del pensamiento social e histórico.
La historia «local-localizada» permite concretar, per-
mite observar los lugares donde sucedieron los acon-
tecimientos históricos, los cambios, y así convertirse
en un puente entre la historia escolar y la memoria
colectiva (Croix y Guyvarc’h, 1990).
Nuevas conceptualizaciones
Las nuevas conceptualizaciones se fundamentan en
las aportaciones que se han hecho desde algunas cien-
cias sociales como la antropología, la historia y la
arqueología. Por ello, la tendencia es utilizar el con-
cepto de patrimonio cultural, porque se considera que
refleja un nuevo espacio donde se puede aprender a
valorar y a conocer la identidad de un colectivo. El
hecho de hablar de patrimonio cultural y no de patri-
monio se relaciona con las aportaciones de la antro-
pología y con la evolución de los conceptos de cultu-
ra y de identidad. 
Se considera que el patrimonio cultural representa una
concepción más integradora. El patrimonio cultural es
un elemento que permite comprender que el presente
se ha configurado a través del tiempo, a partir de las
decisiones que las personas han ido tomando en cada
momento. Es decir, se plantea que el patrimonio es la
representación de lo que se ha denominado «el pasado
que tenemos presente» (Pagès y Pons, 1986). 
Desde la antropología se considera que el patrimonio
está formado por objetos que perduran en el tiempo.
Y como el paso del tiempo es la sustancia de la histo-
ria, hay que concebir el patrimonio como el conjunto
de objetos de la historia. Estos objetos son los vehícu-
los de una serie de significados, tienen una carga sim-
bólica que se adopta según la percepción de los recep-
tores, los encargados de patrimonializarlos y, por lo
tanto, de convertirlos en heredables. Pero no se debe
olvidar que la relación y la vinculación que se estable-
ce entre los elementos patrimoniales y las comunida-
des (sociedades, grupos, etc.) son una construcción
social y, en consecuencia, «todo el mundo es libre de
aceptar o de rechazar, toda o en parte, la herencia. Por
lo tanto, no es suficiente con transmitir, es necesario
que quien lo hereda lo acepte. Debe haber la voluntad
de querer heredar» (Allieu-Mary y Frydman, 2003).
A partir de estas tres ideas –la herencia, el significa-
do y la voluntad de heredar– se afirma que los obje-
tos son una puerta hacia el pasado, los cuales transmi-
ten de una manera directa las noticias y las sensacio-
nes que provienen de un tiempo anterior. Son la
manera de mantener el contacto, porque, mientras el
tiempo pasa, el espacio se llena de objetos, y así se
convierte en la evidencia, en una prueba. El patrimo-
nio es el resto material de un pasado, el anclaje de la
memoria, aquello que aún es visible de un mundo que
se ha convertido en invisible (Nora, 1987). Por este
motivo, su pérdida es irreparable para los herederos y
para la humanidad en general.
Cuando los elementos patrimoniales se asocian con
una identidad y con unos valores e ideas, entonces se
sacralizan y adquieren un carácter casi inmutable. Es
decir, se convierten en un símbolo a partir del que se
puede expresar de una manera sintética y efectiva la
relación entre las ideas, los valores, las concepciones,
las creencias, y se puede convertir todo en emociones.
Así, la selección de los elementos patrimoniales es
producto de los discursos identitarios existentes; por
lo tanto, no es neutral ni objetiva sino que está carga-
da de valores.
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EL PATRIMONIO CULTURAL Y LA DIDÁC-
TICA DE LAS CIENCIAS SOCIALES
La idea de que el patrimonio cultural puede ser un
instrumento muy eficaz para enseñar y para aprender
ciencias sociales no es nueva. Y nadie cuestiona que
la utilización de elementos patrimoniales permite el
aprendizaje de unas pautas que facilitan al estudiante
interrogarse sobre el entorno, acercarse, reflexionar y
después llegar a conclusiones sobre cómo se constru-
ye el conocimiento social (Jurion de Waha, 2006).
Teniendo en cuenta lo dicho, consideramos que es
importante conocer cuáles son las aportaciones que se
han hecho desde la DCS respecto del uso didáctico y
del valor educativo del patrimonio cultural en la ense-
ñanza-aprendizaje de las ciencias sociales. Y para ello
se ha optado, primero, por plantear cuál es el concep-
to que se tiene de patrimonio; segundo, cómo se ha
planteado el patrimonio en la práctica; y, finalmente,
qué concepción didáctica cabría aplicar para mejorar
la enseñanza-aprendizaje del patrimonio cultural.
Actualmente, la DCS opta por una definición de
patrimonio cultural integradora, global, plural y
abierta. Considera que el patrimonio es un concepto
complejo y dinámico y no un concepto acotado y sim-
ple. Es un concepto que ha ido evolucionando con el
paso del tiempo, se ha ido enriqueciendo y que aún
debe evolucionar (Hernández, 1992; Domínguez,
2003).
El patrimonio es una realidad presente que nos ha
dejado el pasado. Es «toda la producción cultural del
ser humano, tangible e intangible, pasada y presente,
que influye en la ciudadanía hasta formar parte de su
propia historia y por lo tanto de su identidad» (Rico y
Ávila, 2003, 31, basándose en las aportaciones de
Martín Guglielmino). Es decir, es el conjunto de
obras o de restos, ya sean materiales o no, que, por
sus valores estéticos, históricos, simbólicos, lingüísti-
cos, técnicos, etnográficos, etc., sirven para definir y
caracterizar una sociedad, tanto en su dimensión
actual como en su devenir histórico» (equipo directi-
vo de Íber, 1994).
Como afirma Hernández (2003), el concepto de patri-
monio es polisémico y experimenta un continuo pro-
ceso de deconstrucción y construcción. Para Fontal
(2003), algunas de las claves para comprender este
concepto son:
a) la herencia o legado de unas generaciones a otras;
b) la transmisión a partir de una selección hecha con
unos criterios siempre ideológicos;
c) la memoria o vinculación entre pasado-presente-
futuro y, por lo tanto, la voluntad explícita de heredar
y de transmitir;
d) el elemento de la identidad o de las identidades
(personal, colectiva, social, cultural, política...).
Cualquier objeto fruto de la intervención del ser hu-
mano puede convertirse en un elemento del patrimo-
nio cultural siempre que exprese de manera sintética
y efectiva la relación existente entre el ser humano y
su identidad. O sea, siempre que se convierta en un
símbolo y sea un vehículo de significado.
El concepto de patrimonio cultural «está experimen-
tando continuamente un proceso de deconstrucción y
de construcción, seguramente debido a que el patri-
monio no es un medio o un recurso para conocer la
historia o para hacer historia, sino que el patrimonio
es el pasado evidenciado, es la pervivencia y lo que
nos queda visible del pasado, y que desde el presente
otorgamos valor, cosa que provoca que esté en cons-
tante evolución, constante cambio [...]. El patrimonio
es un espacio interdisciplinar donde se interrelacio-
nan los contenidos de geografía, de arte, de historia,
de técnica, de ciencia, etc. Y eso hace que sea un
marco privilegiado donde se plantee la integración de
los conocimientos» (Hernández, 2003).
Pero el patrimonio no es sólo aquello que se transmi-
te o que se hereda de una generación a otra, sino que
también es aquello que se transforma al ser utilizado
en el presente. Por ello, el estudio del patrimonio
tiene la potencialidad de permitir conocer las formas
de vida. Así pues, se está ante una construcción social
y, como tal, históricamente modificable en función de
los criterios, de los intereses o de las urgencias
(Fernández, 2001).
Parece que se puede afirmar que para la DCS, el
patrimonio expresa la identidad. Porque su apropia-
ción por parte de las personas favorece:
a) la creación y la consolidación de una identidad ciu-
dadana responsable fundamentada en la voluntad de
respeto y de conservación del entorno;
b) el desarrollo de la capacidad de interpretar y de
elegir entre las diversas situaciones y las problemáti-
cas existentes;
c) la capacidad de implicarse y de actuar de manera
responsable en la conservación del patrimonio cultu-
ral y en su divulgación.
El patrimonio cultural, además, puede ser considera-
do como una fuente importante para el conocimiento
social, porque proporciona información explícita o
implícita sobre los procesos sociales del pasado
(Cuenca y Domínguez, 2002). Observar, analizar,
comprender y extraer conclusiones del descubrimien-
to del patrimonio cultural puede fomentar y estimular
la curiosidad y el interés de los alumnos hacia el
conocimiento histórico y social (Astoul, 2003).
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El patrimonio cultural y su didáctica
Un modelo didáctico para la enseñanza de la historia
debe plantearse el uso del patrimonio cultural como
recurso importante. El patrimonio cultural debería ser
un pretexto. Debe ser una herramienta de comunica-
ción y de expresión, y no sólo un artefacto que se
debe estudiar, un nuevo contenido que se debe incor-
porar en las programaciones o la excusa para hacer
salidas. No debe ser un objetivo en sí mismo, sino una
herramienta de comunicación entre las personas, para
descubrir quién soy y quiénes son los otros
(Hanosset, 2002, 2003).
El uso del patrimonio puede ayudar a entender las
sociedades actuales como resultado de un proceso de
evolución histórica, proceso del cual el patrimonio
constituye una herencia que vincula raíces culturales
y tradiciones, permite valorar los cambios y las con-
tinuidades de las maneras de vivir, de las mentalida-
des, de los gustos estéticos, de la organización políti-
ca, económica y social.
Además, el patrimonio tiene un importante valor edu-
cativo en el momento que puede ayudar a desarrollar
y a potenciar una serie de procedimientos como la
interpretación y la representación del espacio, la con-
ciencia temporal y el tratamiento de la información, y
también de un gran potencial motivador y de inter-
vención y participación directa (Estepa, Domínguez y
Cuenca, 1998). 
El análisis del patrimonio puede permitir descubrir
las riquezas del entorno, los testigos históricos, las
perspectivas y las prioridades del presente. Y además
puede ser un elemento fundamental en la educación
en el respeto, el civismo y la integración social a par-
tir del reconocimiento y la valoración del patrimonio
común (Grappin, 2000). 
Así, algunos de los objetivos básicos vinculados al
patrimonio cultural en las ciencias sociales deberían
ser los que se plantean a las «clases europeas del
patrimonio»:
a) comprender que el patrimonio cultural es una 
construcción social que responde a un momento histó-
rico y que forma parte de un discurso sobre el presen-
te, por lo que hay que ofrecer las claves para decodifi-
carlo;
b) fortalecer la cultura y los valores de una ciudada-
nía democrática, facilitar la cohesión y la integración
sociales, ser instrumento para una renovación cultural
y contribuir a compensar las desigualdades sociales,
sobretodo en el terreno de la cultura,
c) promover y fortalecer una visión de los bienes
patrimoniales como forma de gozar y, al mismo tiem-
po, de conocer. Sería necesario que su uso sirviese
para conformar una visión rigurosa y racional de la
realidad presente y pasada y de la cultura en la que se
enmarca;
d) valorar positivamente la posesión de un patrimonio
colectivo y común, argumentando la defensa y cono-
ciendo algunas de las obras declaradas por la Unesco
patrimonio de la humanidad;
e) democratizar el uso del patrimonio extendiéndolo
a todos los sectores sociales como un medio impres-
cindible para lograr consenso social, en la necesidad
de conservarlo y valorarlo como símbolo de las iden-
tidades. Es decir, hacer comprensible el patrimonio
cultural mediante una interpretación científica y rigu-
rosa y al mismo tiempo seductora.
El patrimonio tiene una gran potencialidad educativa
para la búsqueda de la identidad cultural y también
para el respeto hacia otros grupos culturales. O sea, la
enseñanza de las ciencias sociales a partir del patri-
monio puede facilitar la creación de una identidad
propia y colectiva, pero al mismo tiempo también
puede ayudar a aprender a valorar positivamente la
diversidad social y cultural (Hernández y Santacana,





La metodología seguida en esta investigación respon-
de a los principios de la investigación cualitativa y
etnográfica. Se han aplicado aquellas técnicas y
métodos que permiten observar y analizar la presen-
cia y el valor educativo que se otorga al patrimonio
cultural en los diferentes ámbitos escogidos (currícu-
los, libros de texto, materiales de museos y de cam-
pos de aprendizaje, prácticas de aula, y opinión de
expertos y profesores). También se ha tenido muy en
cuenta la propuesta de «análisis de contenido» hecha
por Van der Maren (1995), ya que la finalidad última
de la investigación no es el estudio de un grupo o de
una realidad educativa, sino el uso educativo que se
hace de un contenido –patrimonio cultural– y su tra-
tamiento didáctico.
El diseño metodológico no ha sido nunca rígido. Al
contrario, se empezó con una pregunta bastante
amplia y se escogió un escenario. La revisión cons-
tante y el análisis de la información recogida se han
convertido en la guía de la investigación (Evertson y
Green, 1997; León y Montero, 2002). Es decir, se ha
producido un proceso de carácter reflexivo desde el
primer momento de la recogida de datos, y se ha
generado una influencia mutua y dinámica entre la
investigación y el objeto de la misma. Así, se puede
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Cuadro 1
Esquema conceptual de la investigación
Origen y evolución del concepto
desde el siglo XVIII a la actualidad
El patrimonio
cultural
Antropología Historia Disciplinas referentes
(ámbito jurídico y legislativo)
Instituciones oficiales
(ámbito de conservación y divulgación)
Museística
(ámbito educativo)
Didáctica de las Ciencias
Sociales
El estudio del medio La historia local
El patrimonio cultural y
su didáctica
La construcción de un conocimiento que fomente el
desarrollo de un pensamiento social crítico
Valorar la importancia de la
protección, conservación y
difusión del patrimonio cultural
para las generaciones futuras
Desarrollar una conciencia
histórica que contribuya a
valorar la historicidad del
presente
Formar una ciudadanía democrática, crítica y reflexiva
Capaz de implicarse,
comprometerse y actuar
responsablemente ante los retos
Capaz de convivir
y de respetar a otras personas
y a otras culturas
Basa su conceptualización en
aportan las bases teóricas a los diferentes ámbitos sociales
se interrelacionan
debe favorecer debe facilitar
teniendo en cuenta las aportaciones hechas anteriormente por
y en los últimos años desde
debe promover
para ayudar a
con la finalidad de
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afirmar que el diseño metodológico ha sido un proce-
so emergente, progresivo y flexible, producto de la
interacción entre la teoría construida y la práctica
observada y analizada. El diálogo permanente entre la
una y la otra ha guiado la reconstrucción constante y
permanente de la investigación.
La investigación se ha centrado en un contenido pro-
pio de la DCS. Se ha analizado el valor educativo y el
uso didáctico del patrimonio cultural en la enseñanza
y, más concretamente, en la educación secundaria
obligatoria en Cataluña. La investigación ha intenta-
do centrarse sobre todo en:
a) las prácticas que prevalecen en la acción educativa
a partir del análisis de la opinión del profesorado y de
la observación participante en tres estudios de caso
(la práctica educativa);
b) las creencias o los puntos de vista que mantienen
algunos agentes educativos, a partir del análisis de la
opinión de los expertos (el pensamiento del profeso-
rado y de los expertos);
c) las tendencias que se desarrollan en el diseño de las
propuestas educativas, mediante el análisis de la pre-
sencia del patrimonio cultural en los currículos o en
los libros de texto, y el uso que se hace de algunos
materiales didácticos (el análisis documental).
El enfoque metodológico de la investigación fue
holístico, ya que se quería estudiar el patrimonio cul-
tural desde una perspectiva global. Esto ha hecho que
todos los datos obtenidos en la fase empírica deban
ser regulados mediante la triangulación y la contras-
tación (Latorre, Del Rincón y Arnal, 1997). Por eso
se han analizado entrevistas, cuestionarios, materiales
de los alumnos, libros de texto, cuadernos de activi-
dades...
Todos los métodos o técnicas utilizados durante la
investigación han tenido como finalidad interpretar el
uso didáctico que se hace del patrimonio cultural. En
ningún caso se ha pretendido estudiar un grupo o una
realidad educativa. Como afirma Stake (1998, p. 46),
«la principal característica de la investigación cualita-
tiva es el lugar de centralidad que ocupa la interpreta-
ción. […] Después de una aproximación constructi-
vista de la investigación del conocimiento, después de
considerar la intencionalidad […] en última instancia
el investigador acaba por dar una visión personal». La
función interpretativa del investigador es constante, ya
que desde el primer momento decide qué datos reco-
ge, qué momento observa o a quién entrevista.
Según las características de la investigación cualitati-
va (Bisquerra, 1989; Janessick, 1994; Maykut y
Morehouse, 1994; Latorre, Del Rincón y Arnal, 1997;
Pérez, 1998; Rodríguez, Gil y García, 1999; Cardona,
2002, entre otros), el proceso que se ha seguido com-
parte las siguientes características: a) es una investiga-
ción holística (porque tiene en cuenta el fenómeno en
su conjunto); b) no pretende probar teorías ni hipóte-
sis (el análisis es inductivo); c) se ha iniciado el estu-
dio con algunas grandes preguntas y dibujando cuál
será el procedimiento de recogida de datos, pero el
diseño ha evolucionado; d) el diseño ha sido emergen-
te (la investigación se ha ido reformulando para favo-
recer la interpretación); e) se basa en un estudio inten-
sivo de pequeña escala, que sólo se representa a sí
mismo; f) la investigadora ha sido el principal instru-
mento de medida (todos los datos han sido filtrados
según su criterio); y g) la investigación ha intentado
comprender el contexto.
Una investigación etnográfica
Esta investigación se podría caracterizar como una
investigación etnográfica. Toma como contexto un
escenario pequeño, relativamente homogéneo y geo-
gráficamente limitado (Pérez, 1998, p. 20), ya que se
analizan libros de texto y materiales editados en
Cataluña, se observan tres casos de profesores del área
metropolitana de Barcelona y se entrevista a expertos
y profesores que trabajan en el ámbito catalán.
Según se recomienda, se ha utilizado la observación
participante como estrategia fundamental para la
recogida de datos, complementada con otras técnicas
secundarias (cuestionarios, entrevistas, análisis de
documentos, instrumentos diseñados propiamente
para la investigación o análisis de contenido). Se ha
procurado usar una combinación equilibrada de
datos, tanto subjetivos como objetivos, para recons-
truir el universo educativo escogido (Pérez, 1998;
Latorre, Del Rincón y Arnal, 1997).
Las técnicas utilizadas en esta investigación
Las técnicas que se han usado en esta investigación
han sido las siguientes:
a) la observación participante de tres casos, que 
ha implicado la recogida de datos mediante el diario
de la investigadora, las entrevistas y el análisis de
documentos generados durante el período de obser-
vación;
b) la encuesta: el cuestionario a diversos profesores y
profesoras de secundaria y la entrevista a informado-
res clave o expertos, y
c) el análisis de contenido (McCormick y James, 1996;
Van der Maren, 1995), para los documentos como los
currículos, los libros de texto y los materiales didác-
ticos.
Durante todo el proceso de la investigación se ha bus-
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Categorías Conceptualitzación Valor Finalidad Contenidos Modelo
didáctica educativo educativa curricular
Imagen Ilustración Ninguno Actitudinal Tradicional
Documento-fuente Objeto Descriptiva Conceptual Científico
Actitudinal
Variables Medio-entorno Recurso Cultural Procedimental Activo
Actitudinal
Recurso educativo- Contenido Crítica Contenidos Crítico
instrumento de comunicación integrados
Esquema interpretativo
1. Construcción marco teórico 2. ¿Qué se sabe de la enseñanza
del patrimonio cultural?
Análisis de contenidos
El currículum Los libros de texto Los materiales
didácticos
3. ¿Qué ocurre con el patrimonio
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cado tener en cuenta los criterios de credibilidad de
las investigaciones cualitativas y etnográficas. Por
eso se ha intentado recoger los datos de manera siste-
mática y ordenada, seguir un proceso de reducción
para poder seleccionarlos y simplificarlos y presen-
tarlos además sintéticamente para poder extraer con-
clusiones con cierta facilidad.
La triangulación
Igual que un topógrafo localiza los puntos en un mapa
haciendo triangulaciones con los resultados obtenidos
de sus diversos instrumentos, el investigador cualita-
tivo determina la exactitud de sus conclusiones
haciendo triangulaciones con diversas fuentes de
datos. En esta investigación se ha utilizado la triangu-
lación de datos, ya que se han hecho servir diferentes
fuentes para la recogida de información, diferen-
tes personas y diferentes casos.
Finalmente, se incluye un cuadro de la estructura de
la investigación, que pretende aclarar la relación que
hay entre los diferentes elementos y partes de esta
investigación educativa.
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(¿Qué se entiende?) Medio-entorno
Recurso educativo-
instrumento de comunicación
Breve descripción (el patrimonio cultural...)
Se vincula al concepto de «tesoro» (coleccionismo)
Se vincula al concepto de «cultura» (fuente de información)
Se vincula al concepto de «identidad social i cultural» (diversidad)










Es sólo una imagen, una anécdota
Es una evidencia, un testimonio para:
– conocer el pasado histórico y cultural
– valorar la necesidad de proteger y conservar el patrimonio
Es un medio para:
– construir el conocimiento histórico
– potenciar la diversidad cultural
– desarrollar un pensamiento histórico
Es un recurso muy potente para:
– construir conocimiento social y consciencia histórica





Se usa para enseñar y aprender: hechos, anécdotas
Se usa para enseñar y aprender: conceptos y sistemas conceptuales
Se usa para enseñar y aprender: capacidades, habilidades y competencias





Hay una concepción positivista del saber. La enseñanza es transmisiva y
el aprendizaje memorístico
Hay una concepción neopositivista de la ciencia. La enseñanza es la apli-
cación del saber científico y el aprendizaje es el seguimiento del método
científico
Hay una concepción humanista del conocimiento. La enseñanza es acti-
va i el aprendizaje también
Hay una concepción social y crítica del conocimiento de la ciencia (el
saber es una interpretación). La enseñanza se basa en la toma de decisio-
nes y la resolución de problemas, el aprendizaje es un producto social y
















Instrumento de análisis de la investigación.
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JUSTIFICACIÓN DEL MODELO INTERPRE-
TATIVO PARA EL ANÁLISIS: EL ESQUEMA
INTERPRETATIVO Y EL INSTRUMENTO DE
ANÁLISIS
La construcción de un modelo interpretativo en DCS
implica interrelacionar diversos elementos que deben
mantener una coherencia entre ellos. Las categorías
que se ha decidido relacionar en el esquema interpre-
tativo son:
a) la conceptualización didáctica, que surge del aná-
lisis de la evolución del concepto de patrimonio cul-
tural;
b) el valor educativo, que implica el uso didáctico de
los elementos patrimoniales en los diversos docu-
mentos y materiales educativos;
c) la finalidad educativa, que responde al interés que
suscita el patrimonio cultural en las propuestas didác-
ticas;
d) los contenidos, que muestran la tipología predomi-
nante según el uso que se hace en la secuencia didác-
tica;
e) el modelo curricular (Pagès, 1998), que pretende
aglutinar la relación que se establece entre el alumna-
do, el profesorado y el saber.
Cada una de estas categorías se divide en cuatro
variables que fueron las utilizadas en el análisis de la
información recogida en cada uno de los ámbitos
establecidos previamente. La relación que se ha esta-
blecido entre cada una de las variables es la expuesta
en el cuadro 3.
Para comprobar la concreción de todas las considera-
ciones anteriores en la enseñanza se diseñó un instru-
mento que ha permitido obtener, organizar, clasificar
y estructurar la información recogida, a fin de anali-
zarla y sistematizarla y poder llegar a conclusiones.
ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES 
Consideraciones generales respecto de la finalidad
y los supuestos
Según la finalidad de esta investigación, parece que
se puede afirmar que en Cataluña el patrimonio cultu-
ral no ha entrado en los centros educativos como un
recurso o como un instrumento de comunicación con
el cual se pueda construir conocimiento histórico y
pensamiento social crítico. Parece que, mayoritaria-
mente, sólo se usa:
a) en momentos puntuales como una curiosidad,
anécdota o ilustración de aquello que se está enseñan-
do en el ámbito teórico, normalmente en un modelo
tradicional de las prácticas docentes; y
b) en actividades de tipo lúdico, con lo cual se pierde
parte de su valor educativo, ya que se utiliza la pre-
sencia del elemento patrimonial para justificar la ido-
neidad de la actividad y su adecuación en la progra-
mación.
Los supuestos se confirman, después del análisis de
todos los materiales, entrevistas, documentos…
Algunas de las razones que pueden explicar que no se
aplique todo el potencial didáctico del patrimonio
cultural en la enseñanza de las ciencias sociales, pue-
den está relacionadas con la formación de los docen-
tes (Bravo, 2002; Riera, 2003; Llobet, 2004;
Santisteban, 2005): una formación inicial inadecuada
en didáctica específica, la perdurabilidad de un mode-
lo de enseñanza tradicional y una escasa formación
continua en DCS.
En este proceso, la aplicación del instrumento aquí
presentado puede ayudar a hacer un diagnóstico del
valor educativo del patrimonio cultural en muchas
situaciones educativas, a plantear cambios y a aplicar
innovaciones. Creo que el instrumento puede facilitar
la detección de cuál es la concepción subyacente que
reside en algunos discursos que se hacen, en algunos
materiales que se editan y en algunas prácticas que se
desarrollan.
Consideraciones respecto de los objetivos
Algunas de las conclusiones generales a las que se
llega después de analizar y comparar todos los datos
son:
– El patrimonio cultural tiene poca presencia en los
currículos de los diferentes territorios analizados. Es
verdad que aparece en todos los documentos, pero no
lo hace de manera significativa ni sistemática, ni tam-
poco con una cierta regularidad a lo largo de la esco-
laridad. Aparentemente, el patrimonio cultural tiene
un tratamiento muy cercano al de «imagen» o al de
«documento-fuente», sólo excepcionalmente respon-
de a una conceptualización de «medio-entorno».
– El patrimonio cultural está bastante presente en los
libros de texto analizados. Es verdad que la presencia
es bastante significativa, pero en cambio no se consi-
dera que sea un «recurso educativo» tal y como se ha
planteado en esta investigación. Aparentemente, el
patrimonio cultural en los libros de texto expresa una
conceptualización centrada en «imagen» o «docu-
mento-fuente».
– El patrimonio cultural es el centro de los materiales
elaborados por museos y otras instituciones vincula-
das con el patrimonio, pero parece que se puede afir-
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mar que, en estos materiales, el patrimonio cultural se
considera un «imagen», excepto en los campos de
aprendizaje que tienen una función más de «docu-
mento-fuente» o de «medio-entorno».
– El profesorado, en general, utiliza el patrimonio
cultural en sus clases de ciencias sociales. Pero se
podría afirmar que la conceptualización que predomi-
na es la de «documento-fuente», ya que se relacionan
los elementos del patrimonio como una fuente de
información a partir de la cual se evidencia el pasado.
– Los expertos consideran que el valor educativo del
patrimonio cultural se debe vincular con el pasado y
con la construcción de una identidad social y cultural,
por lo que la conceptualización que predomina se
acerca a la de «documento-fuente» y a la de «medio-
entorno».
– En el aula de ciencias sociales, el patrimonio cultu-
ral suele estar presente. Pero en cambio, aparente-
mente, el patrimonio cultural no ha entrado en los
centros como un recurso para construir conocimiento
social, mayoritariamente. Se acostumbra a utilizar en
momentos puntuales y como una curiosidad, con el
objetivo de ilustrar y acompañar los contenidos.
Consideraciones respecto de las modalidades de la
investigación
Esta investigación pretende responder a los principios
de la investigación cualitativa y etnográfica y por ello
ha seguido las siguientes modalidades: a) según la
finalidad, se podría considerar «aplicada», porque
tiene como finalidad conocer qué puede suceder con
las propuestas que pretenden mejorar la enseñanza
del patrimonio cultural; b) según el objetivo, sería
«descriptiva», porque pretende describir el uso y el
valor de un contenido, el patrimonio cultural; c) se-
gún la muestra, se podría afirmar que es «cualitativa»,
porque usa una metodología interpretativa; d) según
el contexto, sería «de campo», porque la observación
se ha realizado en un contexto real; e) según la con-
cepción del fenómeno educativo, se podría considerar
«ideográfica», porque enfatiza en lo particular, lo
individual o lo singular de los fenómenos y no preten-
de llegar a leyes generales; según la dimensión tem-
poral, es «descriptiva», porque estudia los fenómenos
tal y como aparecen en el momento; y g) según la
orientación, se podría afirmar que es de «descubri-
miento», porque se genera conocimiento desde una
perspectiva inductiva.
Consideraciones finales
Teniendo en cuenta todas las aportaciones y reflexio-
nes que se han hecho acerca del valor educativo del
patrimonio cultural, pienso éste debe entenderse
como una fuente de conocimiento social. Debería ser
un pretexto, además de un recurso, para conocernos
individualmente y descubrirnos como sociedad.
Si el patrimonio cultural se utiliza como una herra-
mienta de comunicación, puede convertirse en el
nexo que nos ayude a comprender el pasado y enten-
der la realidad social y cultural presente, y a percibir
que el futuro que debe construirse es fruto de un pro-
ceso o evolución histórica donde aún podemos y
debemos incidir. La finalidad de los elementos del
patrimonio cultural podría ser la de concienciar de la
necesidad e importancia de conocer las raíces cultu-
rales para comprender la realidad social presente y
así capacitar el alumnado por tomar decisiones cohe-
rentes que incidirán en la construcción del futuro. Si
la apuesta es que el patrimonio cultural se convierta
en un recurso educativo más para favorecer el cono-
cimiento histórico y social, hay que establecer unos
criterios de selección de los elementos más idóneos
para llevarlos al aula de historia y de ciencias socia-
les.
Considero que el patrimonio cultural debería ser con-
siderado un recurso educativo más para enseñar y
aprender historia y ciencias sociales. Creo que la
existencia de una gran diversidad de elementos patri-
moniales en el medio próximo de cualquier alumno y
la atracción e interés que puede generar para motivar
a los alumnos puede hacer que éstos se interesen por
el aprendizaje del pasado, porque el uso didáctico del
patrimonio cultural como recurso permite darse cuen-
ta de que el pasado «no es un texto que hay en un
libro» o «una historia que explica un adulto», sino
que el pasado es una realidad que los rodea y que les
permite entender muchas de las cosas que hacen,
dicen, piensan y ven (fiestas y tradiciones, juegos y
costumbres, urbanismo, edificios...).
Si el alumno percibe que el pasado no es lejano, sino
que forma parte de su presente, posiblemente será
más fácil que perciba que él es el protagonista de su
tiempo y que él también puede incidir en la construc-
ción de la sociedad que lo rodea y a la cual pertenece
(por origen o por adopción). Es recomendable y nece-
sario que los alumnos se impliquen como agentes
activos del presente, porque viven en él y deberían
trabajar para que el futuro se construyera según los
valores democráticos de respeto y convivencia.
Y finalmente, si el alumno aprende que puede decidir
ahora, probablemente se comprometerá para trabajar
por un futuro mejor, ya que se dará cuenta de que el
futuro es la consecuencia de las decisiones que se
toman en el presente y que, por lo tanto, es el único
lugar que todavía se puede construir.
Considero que la enseñanza de la historia y de las
ciencias sociales debe tener una función de formar
personas para intervenir responsablemente en la socie-
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dad. Y para ello, hay que utilizar los recursos necesa-
rios a fin de desarrollar su propio pensamiento. Sólo
de esta manera  sabrán y querrán tomar decisiones
sociales para ejercer su protagonismo de manera cons-
ciente, constructiva y responsable, por lo que creo que
el patrimonio cultural pude ser un instrumento con-
ceptual, procedimental y  actitudinal bastante adecua-
do para dotarlo de los instrumentos necesarios.
Por lo tanto, considero que:
– El patrimonio cultural es un constructo que incluye
todos aquellos elementos materiales o inmateriales
que cada grupo (colectivo, comunidad, pueblo o
sociedad) reconoce, selecciona, adopta voluntaria-
mente como legado de su pasado. Es su equipaje cul-
tural en el presente. 
– El patrimonio cultural en la enseñanza debería
configurarse como la herencia que se transmite a las
generaciones futuras para que puedan gozar y apren-
der, para que puedan utilizarlo en la comprensión de
las raíces históricas de su presente y tengan elemen-
tos de decisión para el futuro. 
– La enseñanza del patrimonio cultural puede ayudar
a crear conciencia histórica en los jóvenes, ya que su
aprendizaje les permitirá comprender mejor el pasa-
do que los rodea, valorar la historicidad del presen-
te y participar conscientemente en la construcción de
su futuro personal y social. 
– Por ello, desde la didáctica de las ciencias sociales
se debería potenciar la enseñanza y el aprendizaje de
las ciencias sociales mediante el patrimonio cultural,
porque puede facilitar la implicación y el compromi-
so de los ciudadanos para actuar de manera crítica,
democrática y responsable en consonancia con sus
valores, principios y necesidades. 
Por eso la didáctica del patrimonio no debe tener
como finalidad el conocimiento del patrimonio cultu-
ral en sí mismo, sino que debe integrarse al currículo
para permitir una mejor comprensión de la realidad
social y de su pasado, porque puede facilitar una
mejor comprensión de las sociedades históricas y del
presente a partir de la reconstrucción del pasado de
una manera más tangible y concreta. Y también
puede ayudar a una comprensión crítica del presente,
ya que puede permitir la interpretación del significa-
do de los vestigios del pasado de una manera crítica y
no meramente erudita, académica o culturalista.
El patrimonio debe utilizarse como recurso y como
nexo de la diversidad y la pluralidad cultural que
caracteriza el entorno. La potencialidad educativa es
inmensa, ya que puede acercar los ciudadanos a la
comprensión de sus raíces culturales y a la compren-
sión del medio social y cultural en que se mueve y
que los rodea. 
Como ya se ha dicho en repetidas veces a lo largo de
este escrito, el concepto de patrimonio cultural está
experimentando un proceso de deconstrucción y de
construcción constante, por el hecho de ser una cons-
trucción social. A pesar de que el patrimonio es el
pasado evidenciado, los discursos que le rodean, que
lo interpretan y que deciden qué debe permanecer y
qué no, obligan a su revisión permanente. Considero
que el patrimonio cultural debería ser considerado un
recurso a partir del cual se potencie:
a) la elaboración de una identidad ciudadana respon-
sable (personal, social y cultural) fundamentada en la
voluntad de respeto y de conservación del entorno;
b) el desarrollo de un pensamiento social crítico, para
ser capaces de interpretar históricamente y así anali-
zar los problemas sociales relevantes y plantear alter-
nativas;
c) la capacidad de implicarse y de actuar de manera
responsable en la conservación, preservación y divul-
gación del medio local y global; y
d) la construcción de un conocimiento histórico y
social, a partir del establecimiento de la continuidad
temporal (pasado-presente-futuro), de la conciencia
histórica y de la indagación histórica con fuentes pri-
marias.
El objetivo de todo ello es favorecer la construcción
de una ciudadanía responsable, comprometida con su
presente y que opte por intervenir críticamente.
Este artículo se deriva de la tesis doctoral de la misma autora
«L’ús didàctic i el valor educatiu del patrimoni cultural», dirigi-
da por el Dr. Joan Pagès Blanch, defendida el 2006 en la
Universitat Autònoma de Barcelona.
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